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Entre los hombres de ciencia que han descol lado en la segun­
da mitad del siglo XIX, ocupa lugar preeminente el insigne C r o c ­
ites por sus incesantes y fruciíferos trabajos, por sus descubri­
mientos y por sus inatacables méiodos de esperimentación; sólo 
en sus estudios físicos y químicos, s ino en los referentes al mun­
do psíquico, a las fuerzas has ta hoy desconocidas de la Natura­
leza y a las leyes que rigen las manifestaciones de la vida en pla­
nos superiores, que escapan a la percepción de los sent idos . 

Nacido en Londres el 17 de junio de 1832, a los 16 años de 
edad ingresó en el Real Colegio de Química, des tacándose inme­
diatamente su robusta personal idad mental y científica. 

En 1861 anunció al mundo su descubrimiento del Thallium. nue­
vo elemento metálico en aquella época, a r rancando un secreto a 
la Naturaleza e iniciando así su ya ininterrumpida carrera , que 
prosiguió triunfal, s iendo más farde el pr imero que aplicó la foto­
grafía a la investigación del expectro solar . 

S u s notabilísimos experimentos de física molecular en cl vacío; 
sus estudios sobre repuls iones resul tantes de las radiaciones 
magnéticas y eléctricas, y tantos o t ros innumerables e interesan­
tes trabajos real izados bajo las más seve ras reglas de experimen­
tación, elevaron rápidamente su nombre y su crédito científico a 
niveles difícilmente a l canzados aun por hombres de probada cul­
tura, y le conquistaron pues tos tan preeminentes como los de 
Presidente del Instituto de Ingenieros electricista y Presidente de 
la Asociación Británi ca para cl p rogreso de las ciencias, mere­
ciendo además el honor de ser nombrado Caballero (Knighthood) 
en 1897, «en reconocimiento de los eminentes servicios rendidos 
al avance de las ciencias»; Doctor en ciencias, honoris causa, en 
1904, 1905 y 1908, de las Universidades de Irlanda y Oxford, de la 
del C a b o de Buena Espe ranza y de la de Cambr idge , y miembro 
correspondiente del Instituto de Francia y del Liceo de Roma. 

Entre los trabajos que inmortalizan su nombre ocupan lugar 
preferente sus estudi'os y teorías acerca de las vibraciones del 
éter, que descubren las has ta hoy insondables l agunas que se 
ofrecen a las percepciones de los sent idos físicos h u m a n o s y lo 
falible y limitado de su testimonio, tema t ra tado con su genial e s ­
piritualidad por nuestro insigne amigo Roso de Luna en su obra 
Hacia la Gnosis, bajo el epígrafe ázHomunculus, Xilope, Viaíor... 

C o n el excepticismo propio de los hombres acos tumbrados a 
no dar crédito más que a ios fenómenos cuyas existencias puedan 
acredi taj los sent idos físicos y la más severa experimentación, 

xCrookcs fué en Europa cl primer sab io que tuvo cl valor de com-
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DEBERES DEL TEÓSOFO 

Candad y sacrificio 

¡ N A de las m á s e levadas e n s e ñ a n z a s de la Teosof ía 
que es tá en en el deber de pract icar los miembros de 
la Soc iedad Teosófica, es la Ley del propio sacrifi-
c/o, el da r a los o t ros más que a uno mismo. 

Fieles a nues t ro propós i to de divulgar las s a n t a s doc t r inas 
teosóf icas , r ep roduc i remos las lecciones de la Maes t ra H. P . B . , 

(1) Katie King, historia de sus apariciones, prefacio de Gabriel De-
lanne. 

p robar cscrupülosamcnfe laa af irmaciones de los csp i r i t i s ías , qae 
tanto auge obtuvieron a fines del siglo p a s a d o , conduciéndole s u s 
invest igaciones a la convicción de que los fenómenos espir i t i s tas 
son innegables , y no titubeó en proc lamar su cer t idumbre; a r r o s ­
t rando las más ace rbas y e n c o n a d a s crí t icas. G r a n d e s luchas tu­
vo que sos tener para combat i r a cuan tos rechazaban s u s afirma­
ciones respecto a la existencia de fuerzas d e s c o n o c i d a s y ocul tas 
de la Natura leza y de Mundos para n o s o t r o s invisibles en las c o n ­
diciones corr ientes de la material is ta humanidad; pero las s o r ­
prendentes y memorab les experiencias que en 1871 real izó con la 
joven médium Florencia C o e k y las f an tasmagór icas mater ia l iza­
c iones de Katie King (1) que durante unos tres a ñ o s se produje­
ron con frecuencia, a r r a s t r a ron , sin vaci laciones , a sü c a m p o , a 
h o m b r e s tan eminentes c o m o Russel l , Wal lace , Lodge y t a n t o s 
o t ros , en Inglaterra; Zollner, Weber, el Dr. Fr iéze , el insigne filó­
sofo C a r l o s du Prcl , en Alemania; Aksakof y Baut le row, en Ru­
sia; Fa lcomer , Chiaia , Brofferio, Schiaparel l i y el propio Lom-
b r o s o , en Italia; Gibicr, Richet, de Rochas , F lammar ion , en F r a n ­
cia, y t an tos o t r o s que ya con la propia Katie King, ya con la cé­
lebre Eusap ia Pal ladino, ya con o t ro s no m e n o s conoc idos mé­
diums, pudieron comprobar y confirmar los t rabajos de C r o a k c s . 

Al cumplirse el 91 an iversar io del nacimiento del g lo r io so C r o o -
kes , la revista Z A N O N I r inde este humilde homenaje al eminente 
sab io , al profundo ocultista. 

LA R E D A C C I Ó N . 
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que con tanta elocuencia se expresa en su obra genial, como to­
das las suyas, clave de la Teosofía. 

A ' 
<E1 propio sacrificio es lo que ha distinguido tan preeminente­

mente a los Maestros más 'grande de la Humanidad, tales como 
Qautama Buddha en la historia y Jesús m. Nazarelh en los Evan­
gelios. Ha bastado ese solo rasgo para^conservarles el respeto y 
el agradecimiento perpetuos de las generaciones que después de 
ellos se han sucedido. Decimos,"sln embargo, que cl propio sa -
ciificio debe practicarse con discernimiento, y que si semejante 
abandono de uno mismo se lleva .a ^cabo sin tener en cuenta la 
justicia, ciegamente, sin considerar los resultados, puede a me­
nudo ser no solo vano el esfuerzo,; sino perjudicial. Una de las 
reglas fundamentales de la Teosofía_es la-justicia consigo mismo, 
considerándonos como una unidad de la humanidad colectiva y 
no como un yo personal, considerándonos no más que los de­
más, pero tampoco menos, excepto cuando gracias al sacrificio 
propio podemos beneficiar a los muchos. 

.La Teosofía considera el propio sacrificio por el bien práctico 
de los muchos, como müy.superior a la abnegación por una sec­
taria, como por ejemplo, lá de «salvar a los paganos de la conde­
nación. En nuestra opinión, el ;Padre Damiano (aquel joven de 
30 años que sacrificó su vida ent¿ra por aliviar los sufrimientos 
de los leprosos de Molokal, y se fué a vivir durante diez y ocho 
años, solo con ellos, siendo al fin a tacado por tan terrible enfer­
medad, de la que murió) no lia muerto en vano. El alivió y pro­
porcionó una relativa felicidad a miles de pobres desgraciados . 
Les llevó el consuelo mental y físico. Derramó un rayo de luz en 
la noche obscura y terrible de una existencia cuya amagura no 
encuentra otra comparable en los anales del sufrimiento humano. 
Era un Kcr</a</ero /eóso/b, y su memoria, vivirá eternamente en 
nosot ros . Cons ideramos a este pobre>acerdote belga inconmen­
surablemente más elevado que, por ejemplo, aquellos s inceros, 
pero insensatos y vanos misioneros que^han sacrificado sü vida 
?n las islas.de los mares del Sur o d e C h i n a . : ¿Qué bien han he­
cho? En las primeras, trataron c o n > e r e s que no eran aún aptos 
para recibir verdad alguna; y en cuanto a la segunda, se trata de 
una nación cuyos sistemas de filosofía religiosas son tan eleva­
dos como cualquiera otros , si quisieran los que los poseen se ­
guir el modelo de Confucio y demás sabios de su raza. Murieron 
víctimas de caníbale-í y de salvajes irresponsables, o del fanatis-
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mo y del odio populares ; mientras que si liubieran ido a los íu-
tugur ios de Whiíechapel ü o t ra localidad de aquel las que se e s ­
tancan y pudren bajo el sol brillante de nues t ra civilización, lle­
n a s de sa lvajes c r i s t ianos y de lep-a mental, hubieran podido ha ­
cer ve rdadero bien y^haber c o n s e r v a d o su vida pa ra una c a u s a 
mejor y más d igna . 

«Los cr is t ianos no piensan así porque obran par t iendo de una 
creencia e r rónea . P iensan que baut izando el cuerpo de un s a l v a ­
je i r responsab le , salvan su alma de la condenac ión . P o r una par ­
te, la Iglesia olvida s u s már t i res , y por otra beatifica y levanta 
es ta tuas a hom'- res como Labro , que sacrificó su cuerpo duran te 
cuarenta a ñ o s en beneficio de los inmundos insectos que en él s e 
a l imentaban. Si d i spus iésemos de los medios necesa r ios pa ra 
ello, l evantar íamos una esjatua al Pad re Damiano, S a n t o ve rdade­
ro y práct ico , y perpe tuar íamos su memoria como ejemplo vi­
viente de h e r o í s m o teosófico y de compas ión y propio sacrificio, 
buddhis ta y c r i s t iano . 

« C o n s i d e r a m o s el propio sacrificio como ün deber , y lo expli­
c a m o s mos t r ando que el a l t ruismo es una parte integrante del 
propio desar ro l lo . Pe ro h e m o s de disfinguir. Ningún hombre tie­
ne de recho a de jarse morir de hambre para que pueda ot ro ali­
men ta r se , a no ser que la vida de este último sea , de un m o d o 
evidente , más úlU a los muchos que la suya propia ; pero es deber 
suyo sacrificar su propio bienestar y trabajar por los d e m á s , si 
é s t o s son incapaces de t rabajar por s í m i s m o s . Deber s u y o e s 
dar todo lo que le pertenece, por completo, si a nadie ap rovecha 
m á s que a él mismo, c a s o que lo gua rde egois tamentc . La T e o ­
sofía enseña la abnegac ión , pero no el p rop io sacrificio impulsi­
vo e inútil, ni justifica el fanat ismo. 

«El deber del teósofo hacia si mismo debe ser el de reprimir y 
vencer al yo inferior por medio de! Superior. Purif icarse interna 
y moralmente; no temer a nadie ni a nada , fuera del tribunal de 
su propia conciencia. N o hacer j a m á s una c o s a a medias ; e s de ­
cir, que ' s i c ree hacer una cosa buena, debe hacerla abiertc y fran­
camente ; y si e s mala , apa r t a r s e de ella por comple to . Deber e s 
de un teósofo a l igerar su ca rga , pensando en el sab io afor ismo 
de Epicte to , que dice: «No te dejes apar ta r de tu deber p o r cual­
quiera refíexión\vana de tí pueda hacer el mundo necio, porque 
en tu poder no es tán s u s c e n s u r a s , y por consiguiente no deben 
importar te nada . 

«Ningún hombre t ienes de recho a decir que nada puede hacer 
por los d e m á s , bajo cualquier pretexto que s e a . «Cumpliendo su 
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deber en la ocasión conveniente, puede el hombre convertirse en 
acreedor del mundo», dice ün escri tor inglés. Un vaso de agua 
ofrecido a tiempo al viajero sediento, realiza un deber más noble 
y más digno que una docena de comidas dadas sin oportunidad a 
gentes que pueden pagar las . Un hombre que no sienta es to , jamás 
será teósofo; pero podrá, sin embargo , seguir s iendo miembro 
de nuestra Sociedad. Carecemos de reglas para obligar a ningún 
hombre a convertirse en teósofo práctico, si no decea ser lo . 

«Quienes faltos de condiciones ingresan en la Sociedad, sa ­
brán por qué lo hacen. Tampoco en esto tenemos derecho para 
formar juicio anticipados sobre una persona , aun cuando toda 
una comunidad se manifestase en su contra , y os diré por qué. 
En nuestros tiempos la vox populi (_a\ menos en lo que se refiere 
a las clases i lustradas) ya no es la vox dei, s ino siempre la de la 
preocupación, la de los motivos egoís tas , y a menudo también la 
de la impopularidad. Nuestro deber es sembrar semilla abundan­
te para el futuro, y tratar de que sea buena; no detenernos a ave­
riguar por qué hemos de hacerlo asi. ni como y para qué vamos 
a perder nuestro tiempo, puesto que los que han de recoger la 
cosecha más adelante no s e r e m o s n o s o t r o s . 

* 
« * 

«Para cumplir cl santo deber de la caridad, los teósofos creen 
preferible no obrar colectiva y si individualmente; seguir cl pre­
cepto de la escuela buddhista del Nor te . Jamás pongas alimento 
en laTjoca del hambriento, sirviéndote de mano agcna». «Nunca 
permitas que se interponga entre tí y el objeto de tu generosidad 
la sombra de fu vecino (la de una tercera persona)», «Nunca des 
tiempo al Sol para secar una lágrima, antes de haberla tu enju­
gado». «No des jamás , por medio de tus criados, dinero al pobre 
o alimento al sacerdote que pide a tu puerta; no fuera tu dinero a 
aminorar el agradecimiento y a convert irse en hiél tu alimento». 

«Las ideas teosóficas acerca de la caridad significan esfuerzo 
personal para los demás; compasión y honáaá personales; isterés 
personal zn cl bienestar y prosper idad de los que sufren; previ­
sión y ayuda pc/-so/7s/es en sus penas y neces idades . Noso t ro s , 
teósofos, no creemos en la eficacia del sistema de dar dinero por 
conducto agcHo. Creemos aumentar cien veces el poder del dine­
ro y su eficacia por nüesjro contacto y simpatías personales con 
los que lo necesitan. Creemos en cl alivio del alma tanto, si no 
más , como en el del es tómago; porque cl agradecimiento hace un 
bien mayor al hombre que lo siente qüc al que lo ha hecho sentir. 
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¿Dónde es tá el agrradecimíento que vues t ros millones de l ibras e s ­
terl inas debieran haber desper tado , o los b u e n o s sent imientos 
p r o v o c a d o s por el los? ¿ / . c a so en el odio que siente el pobre del 
E a s t - E n d hacia el r ico? ¿ E n el aumento del par t ido de la ana r ­
quía o del desorden , o en e s o s cen tenares de infelices m u c h a c h a s 
ob re ra s ; víctimas del s is tema del «del sudor>, ob l igadas diar ia­
mente a andar por las calles para g a n a r s e la subs i s t enc ia? ¿Aca ­
s o quedan ag radec idos las anc ianas y anc ianos d e s a m p a r a d o s , " 
a las fábricas en que les dan trabajo, o los pobres por las vivien­
d a s ma l sanas en las que consienten engendra r nuevas gene rac io ­
nes de s e r e s e.ifvírmizos, escrofu losos y raquí t icos , con cl único 
objeto de llenar los bolsi l los de los Sy locks insaciables que po ­
seen c a s a s ? C o m o consecuencia , cada moneda de e s to s «millo­
nes» en t regada por gente buena y que quisiera se r cari tat iva, cae 
como una desg rac i a en vez de una bendición, s o b r e el pobre a 
quien debiera aliviar. A esto l lamamos crear Karma nacional, y 
terr ibles se rán s u s resu l tados el día que haya que rendir c u e n t a s . 

*** 

«Ningún teósofo debe pres tar demas iada importancia a s u s 
p r o g r e s o s pe r sona le s en los es tudios íeosóf icos , pero debe es t a r 
d i spues to a trabajar con todas s u s fuerzas por los d e m á s . N o . 
debe dejar que carguen unos p o c o s t r aba jadores leales con todo 
el peso y responsabi l idad del movimiento teosóf ico . C a d a miem­
bro debiera cons iderar como deber suyo el part icipar c o m o pue­
da en la obra común y contribuir a ella por t odos los medios que 
estén a su a lcance . 

«Un teósofo no debe co locar su vanidad o sent imientos p e r s o ­
nales por cima de los de su Soc iedad como co rporac ión . Al que 
sacrifica la reputación de esta última o la de o t r a s p e r s o n a s en 
a r a s de su vanidad, p rovecho u orgul lo pe r sona l e s , no s e le de­
biera consent i r s iguiese formando par te de la Soc iedad . Un miem­
bro c a n c e r o s o enferma al cuerpo en te ro . 

«Es deber de todo miembro de la Soc i edad e n s e ñ a r y predicar 
1.a Teosof ía a los demás . Ningún miembro tiene de recho a pe rma­
necer oc ioso con la excusa de que s abe d e m a s i a d o poco pa ra 
enseña r , porque s iempre debe esiar s e g u r o de que hal lará o t r o s 
que saben aun menos que él. Hasta que no empieza un hombre a 
enseña r a los d e m á s , no descubre su propia ignoranc ia , y enton 
ees es cuando se esfuerza en combatir la . 

«El más importante de los deberes nega t ivos pa ra el teósofo e s 
el de es tar s iempre d i spues to a reconocer y confesar l a s p rop ias 
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faltas. Pecar más bien por una exagerada alabanza de los esfuer­
zos de nuestro prójimo, que por una apreciación insuficiente d e 
los mismos. No difamar a espaldas suyas o calumniar a otra 
persona que no está presente. Decir s iempre, abierta y directa­
mente, cara a c a r a , los motivos de queja que se tengan. N o ha­
cerse eco jamás de cualquier cosa que pueda oirse en contra de 
una persona, ni alimentar sentimiento alguno de venganza contra 
los que nos ofenden. 

Respecto al porvenir de la Teosotía, puede predecirse que as( 
como ha exisfido eternamente a t ravés de los infinitos ciclos del 
pasado, así también vivirá en el infinito porvenir, porque Teoso­
fía es sinónimo de verdad eterna. 

«En cuanto se refiere a la Sociedad teosófica, todos los inten­
tos semejantes al suyo han f racasado has ta ahora , porque tarde 
O temprano han degenerado en sec tas , formulado dogmas cerra­
dos y perdido de esta manera , por g rados imperceptibles, aque­
lla vitalidad que solo la verdad viviente puede dar . Debéis tener 
presente que todos los miembros de la Sociedad han nacido y 
han s ido educados en alguna creencia o religión; que todos per­
tenecen, tanto física cómo mentalmente, a sü generación, y que, 
por consiguiente, su juicio ha de resentirse, por necesidad, de ün 
modo inconsciente, de alguna o de todas esg? influencias. Si por 
lo tanto no pueden l ibrarse de tales inherentes tendencias , o al 
menos aprender a darse inmediatamente cuenta, evitando así el 
verse a r ra s t r ados por ellas, el resul tado no puede ser otro más 
que cl de encallar la Sociedad en un banco de arena, quedando 
allí como casco de buque a merced de las olas. 

«Si se evita este peligro, la Sociedad vivirá durante todo el si­
glo XX. Penetrará gradualmente en la gran masa de la gente pen­
s a d o r a e inteligente, con s u s g randes y nobles ideas sobre la Re­
ligión, el Deber y la Fi lantropía. Romperá lente, pero seguramen­
te, las cadenas de hierro de los c redos y de los d o g m a s , de los 
antagonismos de casta y de las preocupaciones sociales ; destrui­
rá las antipatías nacionales y de r aza , y abrirá el camino a la rea­
lización práctica de la Fra ternidad entre los hombres . Por medio 
de sus enseñanzas , por medio de su filosofía, que na hecho acce­
sible e inteligente al espíritu moderno , el Occidente aprenderá a 
comprender y apreciar al Or ien te en su justo valor . Además, cl 
desarrol lo de los poderes y facul tades psíquicas, cuyos s ín tomas 
precursores son ya visibles en América, continuará segura y ñor -



malmente. S e librará la humanidad de peligros terribles e inevita­
bles, tanto mentales como físicos, cuando tenga lugar aquel d e s ­
doblamiento, como amenaza suceder , en un foco de egoísmo y 
malas pasiones. El desarrol lo mental y psíquico del hombre se 
efectuará en armonía con su p rogreso moral , mientras que su 
ambiente material reflejará la paz y el buen deseo fraternal que 
entonces reinará en su mente, en vez de la discordia y de las lu­
chas que por todas parles nos rodea hoy. 

«Si cl intento actual, bajo la forma de la Sociedad teosófica, 
consigue mejor resultado que s u s an tecesores , entonces existirá 
como cuerpo organizado viviente y s a n o , cuando llegue el m o ­
mento de efectuar el esfuerzo del siglo XX. La condición general 
de las mentes y corazones de los hombres habrá p rogresado , se 
habrá purificado por la propagación de sus doctr inas, y como ya 
he dicho, las prevenciones e ilusiones dogmáticas habrán desapa­
recido, al menos hasta cierto punto. Y no .sólo és to , s ino que 
además de una literatura vasta y accesible a los hombres , el p ró ­
ximo impulso hallará una corporación unida y numerosa , dis­
puesta a hacer acogida al nuevo por tador de la antorcha de la 
Verdad. Hallará este las inteligencias de los hombres p reparadas 
para su mensaje; un idioma formado para él, en el cual podrá ex­
presar las nuevas verdades que traiga; una organización espe­
rando su llegada que apar tará de su camino los obstáculos y di­
ficultades inateriales puramente mecánicas. Pensad cuántas c o s a s 
no podría llevar a cabo a quien se diese semejante oportunidad. 
Apreciadlo por comparación con lo que la Sociedad teosófica ha 
conseguido efectivamente en los últimos catorce a ñ o s (esta obra 
fué escrita en 1889) sin ninguna de e s a s ventajas y rodeada de 
un s innúmero de obs táculos que no es torbar ían al futuro cam­
peón. Cons iderad lodo esto y decidme si soy demasiado exage­
rado cuando afirmo que si la Sociedad teosófica sebrevivc y se 
mantiene fiel a su misión y a s u s primitivos impulsos, al t ravés 
de los cien años próximos; decidme, repito, si voy demas iado le­
jos al a segura r que la tierra en el siglo XXI será un pa ra í so en 
comparación con lo que es ahora . 

H. P . BLAVASTKY. 



La ignorancia, origen de todos 
los males. 

mm/ ! S U L T A de cuanto precede (2) que si las causas inme­
diatas de los males que agobian a la humanidad son 
muy numerosas , lodas proceden de un origen único-. 
la ignorancia. 

Semejante afirmación puede parecer paradójica en el momento 
en que la Ciencia, llegada al apogeo de su gloria, ha permitido al 
hombre realizar descubrimientos que tocan al prodigio, y sin em­
bargo nos atrevemos a sostener tal afirmación. La humanidad se 
muere a consecuencia de su ignorancia, po ique esa Ciencia oficial 
orgullo de nuestro siglo, sólo se ocupa del mundo de los efectos 
y se detiene impotente ante el mundo de las causas . Limitando sus 
perquisiciones a los fenómenos que pueden percibirse por medio 
de los sentidos físicos del hombre, su campo de acción debe se r 
necesariamente muy restringido y sus conclusiones sólo pueden 
tener un valor absolutamente relativo. 

Además, no ocupándose la Ciencia más que de la naturaleza 
física, necesariamente debe proc lamarse amora l , y por consi­
guiente, no sabrá desempeñar un papel preponderante en la evo­
lución moral del hombre, papel que cor responde a la filosofía y 
principamente a la religión. Desgraciadamente la filosofía só lo es 
realmente comprendida por inteligencias selectas , es decir por un 
reducido número de pe rsonas , y en cuanto a la religión, sea cató­
lica, protestante o judía, si es tá extremadamente esparcida , pues 
debe suponerse que todo individuo recibe s u s pr imeras enseñan­
zas desde la más tierna infancia y aún antes de saber leer y es­
cribir, generalmente es poco «vivida» y ¿cómo podría ocurrir otra 
cosa? Para «vivir» una enseñanza es preciso comenzar por sen­
tirla o por lo menos comprenderla. El instructor rel igioso debería 
por consiguiente, esforzarse en hacer que radiase a! exterior la 
chispa divina que dormita en el corazón del niño y hacerle sentir 
que Dios no está fuera de él, s ino en sí mismo en sü interior; s ó ­
lo que para ello sería necesar io ocuparse de cada niño individual-

(1) Véase en el número 13 de ZANONI, correspondiente al mes de 
Enero último, el capítulo Religión y Teosofía, del libro de Lionel Hauser 
Les trois leviers du monde nouveau. \ 

(2) Se refiere a Capiluioa anteriores de la obra Les trois leviers du 
monde nouveau, de M. Hausser. 
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mente, es tudiar su carácter y adap ta r a él la en señanza y s o n de­
mas iado numerosos los niños conf iados a cada educador . Ade­
más ¿qué necesidad tienen los niños de comprender a tal edad? 
ya tendrán tiempo suficiente cuando sean mayore s , y por o t r a 
par te ¿de que servir ía la fe, si aun hubiese necesidad de explicarles 
lo que excediese de su comprens ión? S e les e n s e ñ a r á , pues , s en ­
cillamente el Ca tec i smo, o el Antiguo Tes tamento si se trata de 
niños israel i tas , con a lgunas o r ac iones fundamentales que deban 
reci tarse en las diferentes c i rcuns tancias de la vida, y ya es tán 
provis tos de un bagaje rel igioso que se cons idera como muy su^ 
ficientc, por lo menos para los que no aspiran a hace r se cu ras , 
pa s to r e s o rab inos . 

Así es como cl niño, hab iendo aprendido de memoria las ense ­
ñ a n z a s re l ig iosas , al igual que la Histoi ia y la Geograf ía , en t ra rá 
en la vida, que la mayor parte de las veces a o a n d o n a r á sin haber 
sent ido la dulzura de ese lazo divino que le une a su C r e a d o r . 
P a s a r á su existencia cor r iendo t ras la dicha, sin supone r que esa 
dicha por la que su sp i r a , res ide en su propio corazón y quizás le 
bas tar ía entrar un instante en sí mismo pa ra descubr i r el ma­
nantial . 

Pe ro p regun ta re i s ¿existe un remedio para tal e s t ado de c o s a s ? 
Segu ramen te que el remedio existe, lo. mismo que existe un r e ­

medio pa ra casi todas las enfermedades ; pero para que un enfer­
mo pueda curar es necesar io : 

1.° Q u e se dé cuenta de que está enfermo. 

2.° Que acepte some te r s e al t ra tamiento prescr i to por el 

médico: 

3.° Q u e tenga la fuerza de voluntad necesar ia para seguir le 

has ta el final, 

Pe ro si todos los enfermos procediesen de este modo , casi to ­

d o s es ta r ían buenos! Desgrac iadamente la mayor par te de el los 

prefieren. 

1.° E n g a ñ a r s e a s í mismos , evi tando duran te el mayor t iempo 

posible mirar la verdad ca ra a ca ra . 

2.° N o se someten al t ratamiento prescr i to s ino ob l igados y a 

la fuerza. 
3.° Rara vez tienen la fuerza de voluntad necesar ia pa ra segui r ­

le h a s t a el final, hal lando s iempre un pretexto para esquivar lo en 
cuan to se sienten a lgo a l iv iados . 

[Y luego s e a s o m b r a n del r e su l t ado! 
Exac tamente lo mismo ocurre en el dominio mora l . T o d o el 

mundo siente perfectamente que es to no puede cont inuar as í ; per 
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ro lanzando cada uno la responsabilidad del es tado de c o s a s ac ­
tual .sobre su vecino, espera que este dé máquina a t rás para con­
jurar los peligros que nos amenazan. En cuanto a sí mismo, juz­
ga perfectamente inútil cambiar la menor cosa en su género de 
vida. La guerra ya le Via obligado sobradamente a renunciar a 
muchos de sus hábitos; si aún hubiese de privarse de las e s c a s a s 
satisfacciones que le quedan, la vida dejaría de tener, según él, la 
menor razón de ser . 

E s absolutamente evidente que ni por un solo instante hay que 
pensar en conducir a los hombres de nuestra generación a tocar 
con su mano lodo lo que hay de falso y de automático en su mo­
do de interpretar los cosa s . Fervientes par t idar ios de la doctr ina 
del menor esfuerzo en materia espiritual, la mayor parte de las 
gentes cultivadas aceptan sin pestañear—y sobre todo sin refle­
xionar—las enseñanzas, sean de la Iglesia, sean de la Ciencia, 
y en su fuero interno agradecen al Cielo o a lo que tienen en su 
lugar que ot ros se hayan tomado el trabajo de elaborar para ellos 
e sas preciosas enseñanzas . En cuanto a las gentes del pueblo, 
cuyo bagaje científico es forzosamente muy mediano y que extraen 
su alimento espiritual de los folletines de los g randes rotat ivos, 
están principalmente guiados en la vida por su buen sent ido, casi 
podríamos decir que por su instinto, que sin duda los protege de 
muchos males, pero que no basta a hacerles comprender el pro­
blema de la existencia. 

De este modo llega el hombre a una edad avanzada teniendo 
sobre su origen, su existencia y su dest ino, ideas tan falsas 
como reglamentadas, a menos que no carezca de ellas en ab­
soluto y no desee tenerlas, lo que es bastante frecuente. Ser ía , 
pues, tan inútil la pretensión de esclarecer las ideas de es tas gen­
tes, como querer que un río remonte a su origen. 

Pero si no hay nada que hacer con los adul tos , hay mucho que : 
hacer con los niños. 

Indudablemente nos hal lamos en el punto de evolución más 
critico para la humanidad. Su salvación depende de la forma en 
que resuelva los innumerables problemas que surgen ante ella y 
para resolverlos bien es menester plantear los bien; para plantear­
los bien es menester conocer los bien, y para conocer los bien no 
basta estudiar las causas inmediatas de los males que agobian a 
la sociedad; es preciso da r se cuenta de que e s t a s c a u s a s no son 
más que los efectos de o t ras c a u s a s más sutiles, que es verdad 
que salen del dominio de la ciencia oficial, pero que es imposible 
ignorar si no se quiere marchar por caminos equivocados . 
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O R A C I Ó N (1) 

¡Por los que viven en remotas p layas , 
por los que lloran en lejanas t ierras , 
por todos los que sienten la nostalgia , 

el alma triste reza! 

P o r los que cruzan los s e n d e r o s , s o l o s , 
por los que van por e s c a b r o s a s s e n d a s , 
por aquel los que sufren. . . ¡Padre Nues t ro , 

ten piedad del que sueña! 

Mira con tu bondad al afligido 
se r que llora una ausencia , 
pon en él. P a d r e Nues t ro , la e spe ranza , 

¡pon en él la terneza! 

¡Oye s u s o rac iones , que son s a n t a s 
porque están de fé l lenas! 

¡Dile que volverán los que se han ido 
cuando el sol amanezca! 

¡No le dejes a so l a s con su angus t ia 
l lorando aquella ausencia! 
Ten piedad. Pad re Nues t ro , de las a lmas 

que aman, creen y espe ran ..! 

P o r los que viven en remotas p layas 
por los que cruzan las ignotas s e n d a s 
por la Paz de los hombres ¡Padre Nues t ro , 

ten piedad del que ensueña! 

Luis V I C E N T E . 

(1) Inserto en Simbología arcaica, de Roso de Luna. 

El estudio de e s t a s c a u s a s e s del dominio de la Teosof ía y úni­
camente es tud iándolas a la luz que es ta ofrece a quienes la b u s ­
can, l o g r a r e m o s reso lver los . 

L i o N E L H A U S S B R . 

(Traducc ión autor izada de la obra «Les fro/'s léviers du Monde 
nouveau.) 



Meíañsica transcendente 

I I I 

EGúN lo que antecede, todo el Universo objetivo con 
todas sus propiedades proviene por diferenciaciones 
(unas conocidas y o t ras desconocidas) de aquella 
Substancia indiferenciada manifestablc a través de 

las tres grandes esferas (causa , ley y fenómeno^ de la Realidad; 
pero, noso t ros es tamos autor izados para observar que si bien 
toda la materia y toda clase de materias, como as imismo toda la 
Vida y toda suerte de vidas, proviene fatal y necesar iamente de 
diferenciaciones de la Substancia primordial indiferenciada mani­
festablc como Causa de todo cuanto es , no se verificará que re­
cíprocamente toda la Substancia indiferenciada manifestablc se 
manifieste y diferencie en Vida y en Materia; es decir en Vibra­
ción y Forma (pues la Vida se manifiesta por el movimiento vi­
bratorio y la Materia por la forma de las entes) , s ino que fácil­
mente se nos alcanza que algo de la Subs tancia debe permanecer 
Puro, Indiferenciado, Inmóvil e Inmutable. No toda la Subs tanc ia 
primordial se diferencia en Vida y Materia; hay, por el contrar io , 
algo en ella que permanece siendo Substancia indiferenciada por 
toda la Eternidad de la infinita duración del Tiempo en el Espa ­
cio. Si así no fuere, si aquella Substancia se convirtiese toda en 
Vida y en Materia, desaparecerla de lo Absoluto la esfera de las 
causas , el mundo de la Substancia indiferenciada manifestablc, y 
la Realidad entera se compondría entonces de lo más irreal y en­
gañoso que podríamos soñar ; de un mundo de efectos sin cau­
s a s , de leyes sin principios, de materia sin substancia , de una 
Realidad cuyo Absoluto habría dejado de ser lo por carecer de 
Algo que lo integra y es Ello mismo: La Substancia . 

Así, pues, nos vemos obl igados a admitir como pos tu lado de 
ia razón, que la Substancia primordial o C a u s a manifestablc 
consta de dos aspectos; aquel en que permanece siendo subs tan­
cia indiferenciada y por consiguiante Pura , Inmóvil, Inmutable y 
Eterna (Espíritu), y aquel otro en que por diferenciaciones suce­
sivas y subsiguientes se diferencia en Vida (Fuerza , Vibración, 
Movimiento) y en Materia (Espiri tual , Astral, Mental Física) o 
Efecto de aquella causa. Llamamos al primer Aspecto Espíritu, y 
al segundo Esencia , con lo cual se puede formar el siguiente es ­
quema: 
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! 1.° Espíri tu, indifercnciado. inmota-* 
ble, e te rno , P u r o . 

•° Esenc ia diferenciable en Vida, i 
Energ ía y Mater ia . 

y como todo ente, todo ser y toda cosa de las Real idades e s 
una manifestación o diferenciación de lo manifestable o diferen­
ciable, e s decir, un objeto manifestado o diferenciado ence r r a r á 
dent ro de sí, en sí y por sí algo de las t res es feras s u s o d i c h a s , 
s e r á una esencia actuante en una forma meaiantc una vida, o 
bien un efecto determinado por una causa , mediante una ley, o 
bien un espíritu unido a un cuerpo , mediante un alma. 

IV 

P o r la ser ie de r azonamien tos has ta aquí expues tos , n o s ha­
m o s pe rca tado de que lo Absoluto ofrece dos a spec to : Lo incog­
noscible, Inmanifcstable y por s iempre oculto, y lo Cognosc ib l e , 
Manifestable y progres ivamente conocido; que es to C o g n o s c i b l e 
e s la Subs tanc ia Primordial y que de es ta Subs tanc ia Pr imordia l 
su rge y Brota por diferenciaciones perfectamente d e s c o n o c i d a s 
todo cuanto Es. 

V a m o s a obse rva r más de cerca esta Subs tanc ia Pr imordia l , 
fuente y origen de Todo. Ella se manifiesta necesar iamente y ne­
cesar iamente existe, independientemente de las d e m á s exis tencias 
del Universo y has ta de la existencia de! Universo . Antes de que 
este Kosmos con su séquito de subs tanc ias galáxica , de nebulo­
s a s , cons te lac iones , s i s t emas y mundos apa rec ióse , ya era y exis­
tía, c o m o fuente y or igen de los mi smos , aquella subs tanc ia pri­
mordial . Ella const i tuye las n e g r a s ves t iduras de Lo Absoluto en 
el Absoluto Espac io y durante la Infinita duración del T iempo . 
¿ P o d r í a m o s n o s o t r o s imaginar algún rincón en Lo Absoluto d e s ­
provis to de Aquella Subs tanc ia? ¿ P o d r í a m o s n o s o t r o s s e p a r a r , 
aunque no fuera más que en h ipótes is . El E s p a c i o , La S u b s t a n ­
cia y La Durac ión? 

Además , este ternario consti tuye Una Unidad indivisible. N o 
podemos , en efecto, n o s o t r o s iaiaginar nada que no con tenga en 
s í una porción del e spac io , otra del t iempo y otra de la s u b s t a n ­
cia. Si n o s o t r o s imag inásemos una esfera hueca , en cuyo inter ior 
se hubiera hecho el vacío absolu to por medios d e s c o n o c i d o s pa­
ra el hombre , es decía, si en el inlarior de dicha esfera hubiéra­
m o s log rado apr i s ionar un t rozo de la N a d a Absoluta , aún este 
t rozo ser ía fatalmente espac io ; espac io y dis tancia que media y 
llena aquel vacío del cent ro a la superficie y de la superficie ai 
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centro de la supuesta esfera. Habria 'en cl interior de ella, aun a 
pesar nuestro, una plenitud de espacio y t iempo, ¿ P e r o por qué 
existir el espacio y el tiempo? ¿Qué son cl espacio y cl t iempo? 
¿ S o n algo espiritual, intangible. Puro , Abstracto y Absolutamen­
te positivo, cuya existencia e s per se, o bien Espac io y Tiempo 
son manifestaciones de algo que al existir los crea con su exis­
tencia? ¿Podemos hablar de la Substancia Primordial , como exis­
tiendo indcpcndienicmente del Espac io y del Tiempo y concebir­
la como aquello de donde T o d o (y por consiguiente Espac io y 
dcl ' J icmpo) dimana? Si así pudiera se r (y as í podemos concebir­
lo), en el inferior de aquella esfera habría, faralmentc, ante todo y 
sobre todo, substancia primordial que al manifestarse origina es ­
pacio y origina tiempo, viniendo así a tener confirmación en Lo 
Absoluto aquellos pos tu lados de lo relativo que dicen en el espa­
cio y el tiempo no son sino las formas del es tar y del mudar de 
los entes. De tal suerte . El Absoluto Espacio y La Infinita dura­
ción serían las absoluas formas del estar y del cambiar de La 
Substancia Primordial. De este modo podr íamos concebir la S u b s ­
tancia Primordial como Germen que extendiéndose en el Espacio 
Absoluto durante el Tiempo Absoluto, origina la Manifestación, 
Universo o Kosmos o Realidad Manifestada, en donde todo nace, 
crece y evoluciona en diferenciaciones suces ivas que forman ci 
eterno progreso de los entes hacia aquella Subs tancia Primor­
dial misma, de donde todos procedieran y a la que nodo proce­
dieran y a la que todos vuelven por la ley atractiva impuesta en 
su propio sea . 

Meditemos nn momento sobre este infinito ternario de lo Abso­
luto en el siguiente esquema, en el que podemos observar que lo 
por noso t ros l lamado Substancia Primordial no es s ino las siem­
pre (tiempo eterno) invisibles vest iduras (Subs tanc ia ) en que se 
halla envuelto el espacio infinito. 

Espac io ilimitado e infinito. 
Absoluto Tiempo infinito y e terno. 

Substancia o negras vest iduras del Espac io . 

Es ta Substancia Primordial se desdobla en Espíri tu, que es 
idéntico con ella, y Esencia , que es la misma Substancia Primor­
dial dispuesta para la;diferenciación. Llámasela, en términos teo­
sóficos, Mulaprakriti o Raiz de donde se deriva la materia. E s . 
digámoslo así, la Esencia espiritual de^la materia. E s la Esencia , 
en términos filosóficos, productora de las múltiples formas mate-
r ia tcs . Todo deriva de ella, lodo tiene su origen en ella como 
manantal , fuente, raiz y semilla de donde brotan energías , vibra-
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brac iones , movimientos , v idas , fo rmas y mater ia . Lo que e s t á en ! 
n o s o t r o s , lo que está faera de n o s o t r o s y n o s o t r o s mi smos , | 
l o que s o m o s y lo que no s o m o s , lo que n o s nutre y lo que ! 
n o s mata , lo que n o s alegra y lo que n o s entr is tece, la c a s a ' 
en que vivimas, el traje que n o s cubre, el sol que n o s calienta y i 
vivifica, el aire que respiran nues t ros pu lmones , el templo en d o n - ! 
de e levamos nues t r a s o r a c i o n e s iiacia el Alt ís imo, el colegio en | 
donde adqui r imos los pr imeros conocimientos de nues t ra cul tura, 
la oficina en donde produc imos a diario las act iv idades de núes - i 
tra vida, el p rado cuyos p a s e o s y ja rd ines , l lenos de las a r o m a s ! 
de las flores, nos s irve de so laz y de de scanso , el t ea t ro d o n d e i 
n o s d i s t r aemos de nues t ros t rabajos , la tertulia en donde olvida- l 
m o s nues t r a s t r is tezas . . . T o d o cuanto e s tiene su or igen en ella í 
desde el á tomo microscópico iiasta el más g igante de los a s t r o s , • 
de sde el criminal más empedernido i iasta el s an to más venerable . \ 
desde la materia m á s g r o s e r a has ta cl espíritu más puro , desde 
el ion atómico has t a Dios . 

E n efecto, las vigas del templo, como las puer tas de la c a s a . í 
eomo las ventanas del colegio, tienen su origen en la madera , la ; 
madera en cl árbol , cl árbol brota de la semilla, la semilla se in- ; 
cuba en la Tierra , la Tierra e s nacida del So l , el So l de la Ncbu- i 
losa , la Nebulosa de la materia galáxica y la materia galáxica de i 
la Esenc ia : Esenc ia que así se demues t ra ser el or igen de las vi­
g a s que sirven de sos tén a templo, de las puer tas que a s e g u r a n 
las en t r adas de nues t ro c a s a y de las ven tanas del colegio en j 
donde recibimos las primelas noc iones de nues t ra cultura. j 

Del mismo modo las lose tas y los ladrillos de n u e s t r o sue lO/ 
an tes de ser lo eran a d o b e s , y an tes b a r r o , y an tes a rena y agua-
pero la a rena y cl agua brotan de la Tier ra , la T ie r ra del C o s - \ 
m o s , cl C o s m o s de la materia galáxica y és ta de la Esenc i a , que ; 
a s í s e ve también ser el origen de las lose tas qua a d o r n a n el piso 
de nues t ra c a s a . 

F ina lmente , n o s o t r o s mismos , como lodo ser , p r o c e d e m o s de 
la célula, la célala del plasma, el p lasma de la mater ia amorfa , la ] 
materia amorfa de vibraciones a tómicas de s i s t emas iónicos , l o s i 
s i s t emas iónicos de á tomos físicos, cl a lomo físico del p ro ty lo . 
el p ro ty lo e s vibración cósmica y el polvillo cósmico e s mater ia 
galáxica procedente de la Esenc ia que de este m o d o e s también i 
la fuente de donde brotan los s e r e s . 

Así ha l lamos la Esenc ia extendida s o b r e el Universo e n t e r o , y] 
c o m o diría cl poeta : ' ! 
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Prestando vida y calor 
en cuanto respira amor; 
en cl iris, en la bruma, 
en el aroma, en la espuma, 
cn¡cl nido y en la flor. 

Queda; pues, justificado a posteriori, que de aquella Esencia 
procede toda vida y toda materia, y que, si en ella tiene su origen 
todo cuanto es: se impone observar que ya en ella no hay hete­
rogeneidad sino homogeneidad, no hay individuos distintos s ino 
una sola y única Deidad, no hay en ella Se res sino la inmanente 
Deidad no hay en ella maneras ni modos diversos sino un; solo 
Modo, no hay elementos sino Elemento, no hay unidades sino 
Unidad., luego se impone en Ella Lo Infinito, ya que carece de 
limitación. Lo Absoluto, ya que es cl Ser de donde dimane todo 
ser. Lojnmancntc, ya que siempre ha sido como es y será y Lo 
Eterno, 'ya]que.no es posible reconocer en Ella principio ni fin. 

V 
El adjunto cuadro sipnótico (esquema 5.°) da una idea clara de 

nuestra concepción de la Absoluto. En su estudio hemos llegado 
hasta la Esencia, diferenciable en Vida y Materia. Hemos proba­
do que todo procede de ella y tiene en Ella su origen primordial. 
En los artículos suces ivos hablaremos de la Vida como Ley y de 
la materia como Efecto, y por lo tanto se rá necesario que haga­
mos algunas consideraciones acerca de los logos, como Entida­
des Creadoras , Conservadoras y Destructoras de Universo y 
Sis temas. 

lnmanifesiado=lncognoscible,o Absolutamente desconocido. 
Inmutable 
Simple 

Espíritu 

o 

< 

Manifesta­
ndo o Subs­
tancia Pri­

mordial 

Indife­
renciado 

Homogéneo y 
Uno con la Substancia 

mordial 
Pri-

Esencia 
diferen-
ble en 

Vida 

Materia 

EncrgÍR 
Fuerza 
Vibración 
Ley 

[Hecho 
Efecto 
'Fenómeno 

Causa 

Diferen­
ciado 

Materia Adi 
Id. Anupadako 
id. Atmica 
Id. Búdica 
Id. Mental 
Id. Astral 

( Id. Física 
C É S A R B O R D O Y . 
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del Congreso^de la Federación Europea 
de la S. T., en V iena. 2 1 - 2 6 Julio 1 9 2 3 

Sábado 21 de Julio 

A las 10 y 5, Conse jo de la Fede rac ión . 
A las 11 y 15, Memoria , a s u n t o s gene ra l e s , oficina de infor­

mación. 
A l a s 2 y 30, Apertura del C o n g r e s o , Música, Discurso de s a -

lulación del Sec re ta r io Genera l de la Secc ión Nacional de A u s ­
tria; d i scurso del vicepresidente de la S . T,; d i s c u r s o s de los S e -
cre ia r ios gene ra le s . 

Memoria por el Secre ta r io de la Federac ión . 
A las 7 y 30, FJecepción, ref rescos , música. ( S e invita a l o s 

miembros que as i s tan a esta recepción, a que lleven a lguno de 
los trajes nac ionales de sus pa í ses respec t ivos) . 

Domingo 22 de Julio 

De 10 a 11, Sa la B. Música."¿Tema: La Vida como ceremonia l , 
en inglés, por Mrs . Besant^Scott ; pres ide , C . J ina ra j adasa . 

A la misma hora , sala C. Tema: Dcr Mysferi engendanke indcn 
Heligionen., en a lemán, por Erick Cronwal l ; pres ide Dr. S o u c k . 

De las 2 y 30 a 4, Música. Tema; In ternacional ismo, en inglés , 
por | . Kr isgnamurte : preside ]. Ni tyananda . 

A las 7 y 30, sala A. Tema: Vital Topies in the Light o T h e o ­
sophy , en inglés, por C. J inarajadasa; pres ide Axel V, Fiel i tz . 
(Traduce J. C o r d e s ) . 

Ijunes 23 de Julio 

De 8 y 45 a 9 y 45. Conse jo gene ra l . 
De 10 a¿11, sa la B, Música. T e m a : La unidad de la vida, en in­

glés , por el profesor C h a n d r a s B o s e ; pres ide G r a h a m Pole . 
Sa l a C . Aun sin fijar. 
De 2y 30 a 30 15, Música. Sa l a B. The Abrams C u r e , H. Ba i -

lltc Weawer , en inglés; preside Cronwafi . 
Sa l a C. Le palais des peuples, en f rancés ; por la C o n d e s a P a -

nine, pres ide Mil. S tephani . 
De 3 y 15 a 4 y 30. Música. S a i s B. Fo tograf ía de lo Invisible, 

en inglés, por E . L. Gardner ; pres ide Nickoff. 
S a l a C . Relatividad de la vida práct ica , en Inglés, por Fri tz 
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Kunz; preside Cordes , (Se podrá sustituir con «La historia del 
San to Graal», en alemán, por Mrs' Bindley). 

De 5 a 6 y 30, Debate y preguntas. 
A las 8 , Conversación general. 

Día 84 de Ju l io , mar t e s . 

De 8 y 45 a 9 y 45. Consejo General de la Federación. 
De 10 a 11. Música. A continuación «La filosofía china» por 

H. Borel, preside Baillic-Weaver. 
Sala C. Simbolismo comparado, en francés, por J. Monchatre, 

preside Blech. 
De 11 y 15 a 12 y 15. B. Conferencia en esperanto sobre un 

asunto teosófico, por V. Cimr, preside Bedrnicek. 
Sala C. El arte del porvenir, en francés, por Mme. Ounkowsiíy, 

preside Mme. Kamensky. 
A l a 1. Excursión fluvial por el Danubio. Interpretaciones, 

lunch y comida a bordo. 
A las 6 y 30. Sala A. «La cuestión vital», por C. jinarajadasa, 

en inglés, preside Bedrnicek, (traduce Cordes) . 

Día 26 de Ju l io , miércoles. 

De 8 y 45 a 9 y 45. Conscjo;Gcneral . 
De 10 a 10 y 45- Sa la B. Unión de la Liga de Nac iones , en in­

glés por Mres. Maud Sharpe, preside I. Krishnamürti. 
Sala C. Organización industrial, en inglés por cl Dr. Haden 

Guest, preside Blech. 
De 11 a 11 y 45. Sala B. La emancipación de las mujeres indias, 

en inglés, por Mrs. Jinarajadasa. preside Mr. Jinarajadasa. 
Sala C. Acfion Lodge, en alemán, por Lady Emily Lutyens, 

preside Polak. 
D e 2 y 30 a 3 y 15. Sala B. «La misión internacional de los es­

lavos», en francés, por Mme. Kamensky, preside Garrido. 
Sala C. Conferencia por el profesor Oltramare, preside cl Cor . 

Boggiani. 
(Se podrá sustituir con otra conferencia por Mrs. Schonmaycr) 
De 3 y 30 a 4 y 15. Debate y preguntas sobre las anteriores con­

ferencias. 
A las 6. Excursión a Kindcrhcim (si el tiempo no lo impide). 
Cha r l a sobre «Comunidades>, por ). Krisnomurti. Preside Cor-

des . 
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P E N S A M I E N T O 

La era de la fe ciega ha c e s a d o , sus t i tuyéndola la del libre exa­
men. La investigación que s e limita a evidenciar el e r ro r sin ofre­
cer nada en cambio a l as a lmas , crea i conoc las tas , de s t ruc to r e s ' 
a toda cos ta ; que nada dan y todo lo quitan, pero el hombre no 
puede con ten ta r se con meras negac iones . El agnos t i c i smo no e s 
m á s que una p isada en el camino y ha l legado el momento de en­
cauzar el impulso cuyo re torno no se ha rá e spe ra r y que empu­
jará a la Humanidad a un sup remo ate ísmo o a un clericalismo ex­
ces ivo , si no es dirigida hacia la primitiva filosofía de lo s a r i o s , 
la única ve rdaderamente sat isfactoria pa ra el a lma . O b s e r v a n d o 
lo que p a s a en nues t ros d ías , n o s p o d e m o s dar cuenta de las ten­
denc ias que empujan, de un lado, a las catól icos a lanzar mila­
g r o s y mi lagros como las h o r m i g a s ponen h u e v o s ; del o t ro , los 
l ib repensadores convir t iéndose en m a s a al agnos t i c i smo. N u e s t r o 
s iglo se deleita en una orgía de fenómenos y fenomenal i smo. Las 
mi smas maravi l las opues tas por los espir i tual is tas a los d o g m a s 
de perdición eterna y de expiación, s irven a los ca tó l icos c o m o 
p ruebas de su fe, de s u s mi lag ros . En t r e tan to lo s excépt icos s e 
burlan por igual de los d o s b a n d o s . T o d o s , pues , es tán c iegos y 
nadie los guía . ( C a r t a del Mahaíma Kout—Houmí) . 

Día 26 de Julio (Bducaoión). 

De 7 y 45 a 9 y 55. Conse jo de ia Fede rac ión . 
De 10 a 10 y 45. S a l a B. Educac ión , en inglés, por Mrs . E n s o r . 

Pr . Mrs . Ransom, S a l a C . Educac ión , en a lemán, por Mlle. Roü-
bieek, pr. prof. Nadler . 

De 11 y 15 a 12. Discusión y debate . 
A las 2 y 40. Educac ión , en inglés, por J. Krishnamurt i y p r . 

Mrs . E n s o r . C. J inara jadasa . 
De 5 a 6 y 30 . C l ausu ra del C o n g r e s o . 
A las 7. Sa l a A. Conferencia pública s o b r e educación, en ale­

mán, por el Dr. El is Rotten, pr. Baillie Weaver . 
Sa l a B. Proyecc iones sobre escue las educac iona les . 
S a l a C. Danzas r í tmicas, por Ruth St . Denis . 
Música India, por Mrs . P a t w a r d a n . 

No ta .—Habrá música c o m o introducción de todas l a s confe-1 
r e n d a s . * 



F L . A M M A R I O N 

UNA ENTREVISTA CON EL CIENTÍFICO FRANCÉS 

primera y más inesperada impresión que Camilo 
Flanmarión produce y que después de todo resul 'a la 
más significativa, es su gran sinceridad y su falta de 
pretensiones. Siempre ha sido as í : nunca aspi ró a 

g r a d o s ni honores ; nunca esperó se le reconociese como un s a ­
bio doctor . No es pedante. 

Días pasados , en la casa del Observator io de luvisy, me dijo: 
«Nunca he conocido razón átguna que aconseje encubrir la cien­
cia con velos sombr íos . Yo la he amado por la belleza que revela». 

Y después, al pasar entre filas de a rmar ios conteniendo legajos 
de sus sesenta años de maravi l losos trabajos, añadió: «¡Estudio! 
Nunca ambicioné otra cosa que capacidad para estudiar». 

S u s libros relativos al Cielo se leen como novelas, pero son 
fruto de una ciencia depurada y en ellos se refleja el alma s impá­
tica de un encantador anciano de ochenta años , de ojos bonda­
dosos , modesto, de voz dulce y de pelo fuerte, e speso y c a n o s o , 
que nos muestra sus tesoros . 

Bajo la cúpula del telescopio se detiene ante un mapa de la Lu­
na, y con una irónica carcajada cuya causa no se adivina al prin­
cipio, dice: «Puede usted ver aquí mis propiedades» y pa sando rá­
pidamente sus dedos sobre la carta, los detuvo sobre una mancha 
de la Luna a la que los a s t rónomos han dado su nombre . Después 
agregó sonriendo: «Sin embargo , no puedo decir a usted nada 
respecto a ellas. ¡Los impuestos son tan crecidos!». 

El hombre fu turo 

S u s estudios sobre la Muerte y sus misterios han s ido también 
una de las preocupaciones de su vida, pero no dirigidos en el 
mismo sentido que s u s trabajos relativos al Cielo. E s el fruto de 
sus abstracciones sobre los se re s celestiales, y de s u s v i g o r o s o s 
esfuerzos para ver en el espacio y aprender los secre tos guarda­
d o s por la distancia. 

Mucho antes de ser conocido como un notable a s t rónomo, aunó \ 
a sus estudios sobre el cielo visible, un profundo interés por l a s ' 
mister iosas relaciones de los s e r e s invisibles. Es to no tuvo nun 
ca para él un interés dominante , y solamente en los últimos años 
dedicó su tiempo a esfa cuestión, seleccionando lo mejor de los 
materiales que en cincuenta años ha reunido, principalmente por 
correspondencia, y formulando conclus iones de incuestionable 
evidencia. 
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«Hay va r i a s propos ic iones que me ,cons ide ro au tor izado a for-" 
mular como definitivamente es tab lec idas . 1 

«Los s e r e s h u m a n o s fallecidos, los Uemados muer tos , cont i ­
núan viviendo después de la disolución del o rgan i smo mater ia l . 

«Exisic una subs tanc ia invisible, intangible, que nues t ro s o jos 
no perciben, que nues t ras m a n o s no pueden tocar , y que n u e s t r o s 
sent idos no pueden aprec iar en condic iones n o r m a l e s . 

«Por regla genera l , l a s a lmas no se muertran ni manif ies tan . 
El s ende ro de su existencia e s muy diferente del nues t ro . Algu-

Dice Flammarion: «Los es tudios acerca de la natura leza del al­
ma después de la Muerte, y de su existencia ulterior deben hace r ­
se s iguiendo los mismos mé todos que pa ra toda ot ra exper imen­
tación científica, sin prejuicios, sin ideas pi-econcebidas y lejos 
de todo sentimiento o influencia rel igiosu. Después de mis estu­
dios en este sent ido, declaro que las manifes taciones de los s e r e s 
d e s p u é s de la muerte, existen. Fundo esta opinión en h e c h o s que 
desafío a los cont radic tores más excépticos los expliquen sin ad­
mitir a lguna acción por parre del difunto. Muchos de los h e c h o s 
que cito son tan autént icos que están más allá de todo sofisma, y 
los que los nieguen se rán ignoran tes , i lógicos o faltos de h o n r a ­
dez». 

N o fué sin provocación que se expresó con tanta energ ía . Le 
apremié aun más y resumió s u s conclus iones en los s igu ien tes 
té rminos : 

«El alma existe c o m o un se r real , independiente del cuerpo fí­
s ico . " 

«Está do tada de facul tades aún desconoc idas pa ra la ciencia. 
«Puede ac tuar a distancia, telepáticamente, sin intermedio de 

o s sen t idos . 
«Existe en la naturaleza un elemento físico act ivo, cuya e s e n ­

cia es tá aún oculta pa r a n o s o t r o s . 
«El alma sobrevive al o rgan i smo físico y puede mani fes ta rse 

d e s p u é s de la muerte , 
«Las m á s incontes tables obse rvac iones no dejan la menor du­

da de que en el momento de la muerte el alma actúa a millares de 
ki lómetros de distancia sobre la mente de los v ivos , hac iéndoles 
oir ru idos y mos t rándo les el re t ra to de la p e r s o n a agon izan te . 
E s t a s obse rvac iones evidencian también la acción y la posibil i­
dad de las manifestaciones del a lma después de la muer te . 

R e s u m e n def ini t ivo 
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ñas veces actúan sobre nuestra mente, a en ciertas c i rcunstancias 
pueden probar su supervivencia. 

«Al actuar es tos seres sob re nuestra mente, y por consiguien­
te sobre nuestro cerebro, los vemos bajo formas sensibles , como 
los hemos conocido, con s u s r o p a s , s u s modales y su personal i ­
dad. E s nuestra vista interior la que los ve. E s una percepción 
de alma a alma. 

«Estas no son alucinaciones ni visiones imaginorias . Son rea­
lidades. Lo invisible se hace visibles, v asi e s tos se res pueden 
manifestarse en forma objetiva. 

«En numeros ís imos c a s o s la aparición de los se re s fallecidos 
es provocada expresamente por las pe r sonas que los ven. O n d a s 
emanadas del alma, que se transforman en re t ra tos por el ^cere­
bro receptor, con el que vibran sincrónicamente. 

«Las apariciones y manifestaciones son relativamente frecuen­
tes en las h o r a s que siguen inmediatamente a la muerte. Su nú­
mero disminuye a medida que el tiempo pasa . 

«Las almas separadas de s u s cuerpos conservan durante algún 
tiempo su mentalidad terrestre. Entre los catól icos se formulan 
plegarias a lgunas veces, con finalidades de esta clase. Es to es 
ün hecho de observación que sería importante analizar desde 
puntos de vista de psicología humana y transcendental . 

«¿Dónde están las a lmas? Y yo pregunto: ¿Dónde es tamos nos ­
o t ros? ¿ S o n felices? S o n lo que a sí mismas se han hecho en 
esta vida. El Karma de los teósofos es una realidad. Los se res 
que han vivido sólo por la materia, no pueden gozar de los pla­
ceres del espíritu. Los s ibar i tas de la carnalibad tendrán un des ­
engaño . Los sensual i s tas tendrán que sopor ta r un largo per íodo 
de evolución. El p rogreso espiritual es el mismo para todos . Las 
reencarnaciones están re lac ionadas con los va lores morales c 
intelectuales. La atmósfera esta llena de Donadas inconscientes, 
que son quizás la mayor par te ds los cientos de miles de s e r e s 
humanos que diariamente mueren. 

«No; al dejar la vida terrestre el alma humana no se hehe an­
gélica. La muerte no puede hacer al hombre omnisciente. Fiemos 
visto que el alma no ha cambiado gran cosa al día siguiente de 
la muerte del cuerpo. La guillotina no hace un s an to de un ban­
dido. 

«¿El Cielo? E s un espac io universal ; la vía láctea formada p o r 
billones de soles , en la que nues t ro planeta es una insignificante 
aldehucla y nuestro sol una es t re l la . N o hay super ior ni inferior. . 
no hay alto ni bajo en cl Universo. 
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«El Tiempo nunca ha tenido una existencia real , s i endo p r e s e n ­
te lo mismo el futuro que el p a s a d o . (1) T o d o s los acontecimien­
tos son de terminados p o r t a s c a u s a s que los producen . N o exis­
t iendo el t iempo, lo que queda después de nues t ra muerte , el a l ­
ma, cl espíritu, la entidad psíquica, l lámese como se quiera y s e a 
lo que fuere su naturaleza , deja de per tenecer a lo que n o s o t r o s 
l lamamos Tiempo en la vida. 

«Además, el E s p a c i o no es tampoco lo que parece ser . N u e s ­
t ras medidas práct icas están b a s a d a s en ires d imens iones ; en el 
cubo , fo rmado por longitud, latitud y profundidad; pero hay una 
cuar ta dimensión, el h iperespac io . 

Finalmente , el a s t r ó n o m o recorr ió la senda que rodea al O b ­
serva tor io , al t ravés del a rbo lado parque , y n o s enseñó un pino 
plantado hace treinta a ñ o s por lames G o r d o n Bennett . y o t ro 
marcado con una plancha de bronce , de fecha reciente, p lan tado 
por El E m p e r a d o del Brasi l . 

Re to rnando a P a r í s , leí la dedicator ia de su libro Después de la 
muerte, que acababa de rega la rme y se decía: «De su perpetuo 
es tudiante , C . F lammar ion» . 

PEHCV N O E L . 

(.Traducido de revista «Tiieoaoplie Today>, expresamente para «Zanoni». 

(1) Según un proverbio árabe, el presente es para el mundo t̂ ísico como una 
raya en el agua, desvanecida antes de terminarla. Para la humanidad solo exis­
ten el futuro y el pasado; para la Deidad solo existe el presente. (N. del T.) ^ 

«Pero recuérdese que el Espac io es abso lu to y el Tiempo no 
existe . C a d a planeta crea y mide su propio t iempo. E n Neptuno 
el año es igual a 165 a ñ o s de los nues t ros ; en S a t u r n o a 30; en 
Júpiter a 20. El día de Marte dura 24 h o r a s y 39 minutos . L o s 
nues t ros durarán m á s o menos , pe ro s iempre s e r án d ías para 
n o s o t r o s . 

El tiempo no exis te 



CONCIENCIA 

jiQAMOs qué entendemos por conciencia, y veamos si 
si el concepto de esta palabra puede tendernos el tan 
suspirado puente entre la conciencia y la materia, 
buya construcción desespera al;.pensamiento moder­

no, y salvar el abismo señalado entre ambas. 
Comencemos por una definición de términos: conciencia y vida 

sonjdénticas; son d o s n o m b r e s distintos de una misma cosa, se-
gián se le mire interior o exteriormente. No hay vida sin concien­
cia; no hay conciencia sin 4 u d a . Cuando] después de separar las 
vagamente en el pensamiento, analizamos la distinción, adverti­
mos que hemos llamado vida a la conciencia dirigida hacia el in­
terior, y co.iciencia. a la vida dirigida hacia el exterior. 

Cuando nuestra atención se fija en^la unidad, decimos vida, y 
cuando en la multiplicidad, .conciencia; pero olvidamos que la 
mulfipllcidad es la esencia de la materia, en cuya reflejante su­
perficie, lo Uno se diversifica en lo Vario, Al decir que la vida es 
«más o menos consciente», no pensamos abstractamente en la 
vida, sino en «algo viviento» más o menos conocedor de lo que 
le rodea. Este grado de conciencia depende del espesor y densi­
dad del velo que la envuelve y separa de los demás seres vivien­
tes. Si mentalmente aniquilamos este velo, aniquilaremos tam­
bién la vida, y tendremos el TODO, en que se resuelven los 
opuestos. 

4l*Esta3 consideraciones nos guían al examen del siguiente punto: 
la conciencia implica la separación en dos aspectos, de la funda­
mental y omnissubyacente Unidad. Lo mismo significa cl moder­
no nombre de «percepción», que se le ha dado a la conciencia. 
Por que no cabe conciencia, de por sí misma, suspendida por de­
cirlo así, en el vacío, pues conciencia implica forzosamente algo 
de que sea consciente, y requiere por lo menos , una dualidad. De 
otro modo no existiría. La más sutil abstracción de conciencia, 
entraña esta dualidad. La conciencia cesa en cuanto cesa el senti­
do de limitación, pues depende de la limitada existencia, y esen­
cialmente se percata de la limitaeión, y tan sólo secundariamente 
de los oíros se res . La percepción de los demás seres se inicia en 
el ser, con lo que llamamos conciencia individual. Esta absiracta 
dualidad de concícnciail imitación, espíritu-materia, vida-forma, 
son términos inseparables, que aparecen y desaparecen simultá­
neamente. Existen tan sólo, en relación recíproca, y se resuelven 
en necesariamente inmanifcstada síntesis suprema de la Unidad. 
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(1) Esta rotación os magnética, pero de nu niaguet¡.sino ruti l ís imo l lamado 
Fohat o Daivaprakrit i , la «Luz del Logos». Tieuü -ubstaucia , y la esencia de con­
c iencia y la esencia de materia existen ee él, polarizad,as, y no separadas. 

« C o n o arr iba, as í es abajo». De nuevo l iemos de pedir auxilio a 
lo de «abajo», y cons idera r la conciencia tal como aparece o b ­
se rvada bajo el aspec to de la forma, según la v e m o s en un mun- ^ 
do de s e r e s consc ientes . La electricidad se manifiesta tan so lo 
como positiva o negativa, pues desapa rece cuando a m b a s moda­
lidades se neutralizan. En íodas las c o s a s existe la electricidad 
neutra e infanifestada, y de t odas las c o s a s puede surgi r aunque 
no como exclusivamente positiva o exclusivamente negat iva , s i­
no s iempre, en ba lanceantes potenciales de a m b a s , en lucha una 
medalidad con o t ra , , as iosas^dc volver a la aparen te nada , que 
no e s la nada , s ino la común fuente de a m b a s . 

.Pe ro si es to es así , ¿en dónde está el ABISMO, y qué neces i ­
dad hay de P U E N T E ? La conciencia y la materia se influyen re­
c iprocamente , porque son los dos const i tuyentes de un todo , que 
aparecen cuando se desdoblan , sin dejar de re lac ionarse (1), y 
desaparecen al unirse . No existe la conciencia requiere la íntima 
dualidad, a semejanza de un imán, cuyos d o s polos se mantienen 
constantemente , en relación recíproca. N o s o t r o s conceb imos la 
conciencia, como un algo s e p a r a d o , y nos p regun tamos cómo 
actúa sob re o t ro a lgo s e p a r a d o , a que l lamamos materia; pe ro no 
hay íal separac ión , s ino desdoblamiento de d o s a spec io s insepa­
rables de A Q U E L L O que sin ambos es inmanifestado, ni puede 
manifestarse exclusivamente, en uno o en o t ro aspec to , s ino que 
se equilibra en a m b o s . N o hay auve r so sin r e v e r s o , ni ar r iba sin 
abajo, ni fuerza sin dent. 'o, ni espíritu sin mater ia . S e influyen re­
c íprocamente , porque son inseparables par tes de una unidad que 
se manifiesta como dualidad, en el espac io y cl t iempo. El ABIS­
M O aparece cuando p e n s a m o s en el ESPÍRITU abso lu tamente 
inmaterial , y en cl C U E R P O absolu tamente material , pues ni uno 
ni o t ro existen a i s l ados . No hay espíritu sin materia que lo en­
vuelva, ni hay materia que no esté an imada por el espíritu. El 
más e levado YO tiene su película material , y aunque le l lamemos 
ESPÍRITU, por el predominio en él, del a spec to conciencia , no 
por ello deja de tener su vibrante envol tura de materia , de la que 
emana todo impulso capaz de afectar a envol turas sucesivam^en-
te más d e n s a s . Al decir es to , no, mater ia l izamos la conciencia , 
s ino tan so lo r econocemos que les d o s opues tos pr imar ios , con­
ciencia y materia , es tán íntimamente un idos , y j a m á s s e p a r a d o s , 
ni aun en cl ser más evolucionado. La materia es limitación, y 
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sin limitación no hay conciencia. Lejos de materializar la concien­
cia, la consideramos en concepto rigurosamente antitética a la 
materia; pero reconociendo que en teda entidad, la materia va 
acompañada sin excepción, de la conciencia. El ga s , la piedra, el 
metal tienen vida y conciencia. Asi el oxígeno se percata de la 
presencia del hidrógeno, a determinada temperatura, y se preci­
pita en combinación con él. 

Consideremos ahora la conciencia bajo el aspecto interno, y 
veamos el significado de la frase: «La materia es limitación». La 
conciencia es la única Realidad, en el más amplio significado de 
esta tan usada frase, de donde se sigue que toda realidad di­
mana de la conciencia, por lo que el pensar equivale a ser. La 
conciencia que entraña lo potencial y lo actual se llama concien­
cia absoluta. E s el TODO, lo ETERNO, lo INFINITO, lo INMU­
TABLE. La conciencia de todas las cosa s existentes en cl tiempo 
y en el espacio, es la conciencia universal, el UNO, llamado por 
los induistas el Saguna BRAHMÁN (el Eterno con atributos), y 
el PRATYAGATMA (yo interno); por los crist ianos, DIOS; por 
los parsis, HORMUZD, y por los musulmanes, ALLAH. La con­
ciencia contraída a determinado tiempo, corto o largo, y a deter-
minadado espacio, dilatado o reducido, es la conciencia indivi­
dual de un SER concreto, del Señor de uno o varios universos, 
o de tal porción de un universo, según sea el poder de su con­
ciencia. 

Así, la porción del pensamiento universal, que una conciencia 
separada pueda asimilarse completamente, y en la que pueda in­
fundir su propia realidad, y la reconozca existente en sí mismo, 
será Su universo. A cada universo le infunde su Señor una parte 
de su indestructible Realidad, aunque el universo queda limitado 
y dirigido por el pensamiento de su superior, el Señor del Uní-
verso en que él existe como forma, .^sí, los se res humanos exis­
tentes en nuestro sistema solar, están rodeados de innumerables 
formas mentales del Señor Ishvara, o Gobernador del sistema. 
La «medida divina» y los «ejes del desenvolvimiento» pensados 
por el tercer Logos , gobiernan las formas de nuest ros á tomos; y 
la superficie que les dio por límite y envoltura resistente, resiste 
a los á tomos similares. 

De esta suerte no podemos alternar la materia que recibimos, y 
de que es tamos formados, sa lvo el empleo de métodos dimanen-
tes tambiém, de la mente del lercer Logos . Tan solo mientrs Su 
pensamiento actúe, pueden confinuar existiendo los á t o m o s , con 
todas sos combinaciones, pues ninguna realidad tienen, sino la 



iqüc les da S D pensamiento . S o n á t o m o s s o n s o cue rpo : «Yo soy 
E s t o ; e s to s á tomos son Mi cuerpo, y participan de Mi vida». 

Mientras los retenga c o m o cuerpo, se rán los á t o m o s una reali­
dad para todos los s e r e s de este s is tema so la r , cuya conciencia 
tenga aná loga envoltura. C u a n d o al fin del Día de Manifestación, 
diga Isl ivara: «Yo no soy E s t o ; e s tos á t o m o s no son ya Mi cuer­
po; ya no participan de Mi vida»; en tonces se de svane rán c o m o 
s u e ñ o que son , y únicamente pe rdura rá la forma mental del Mo­
narca d e un más vas to s is tema. 

Po r consiguiente , como espír i tus s o m o s inherentemente, indes ­
tructiblemente divinos con todo el esplendor y libertad que es ta 
palabra entraña; pero e s t a m o s reves t idos de materia que no n o s 
per tenece, porque es la forma mental del Gobe rnado r de nues t ro 
s is tema, subord inado a su vez, a los G o b e r n a d o r e s de más v a s ­
to s s i s t emas en que está incluido el nues t ro . La materia n o s s i rve 
tan so lo para que poco a poco la dominemos y s e p a m o s ap rove ­
charla . C u a n d o nos unamos con nuestro GOBEIÍNADOR, dejará 
de tener la materia, poder ío sob re n o s o t r o s , y adver t i remos su 
irreal idad, por depender de la voluntad de Él , que también reco 
nocc remos como nues t ra . En tonces podremos dominar la materia 
lo que no nos s e r á posible mientras n o s obceque con su p res tada 
real idad. 

C o n s i d e r a n d o a s í internamente, la conciencia , vemos con m a ­
yor claridad, que vimos al cons iderar la desde el mundo de las 
fo rmas , que no hay tal ABISMO, y por lo tanto , t ampoco neces i ­
t a m o s P U E N T E . Al cambiar la conciencia, cada cambio apa rece 
en la materia circundante, como una vibración, porque el L o g o s 
quiso que las v ibraciones de la materia a c o m p a ñ a s e n indefecti­
blemente, a los cambios de conciencia; y como la materia e s la 
resul tante de la conciencia, y s u s a t r ibutos d imanan de la activi­
dad del pensamiento , todo cambio en la conciencia del L o g o s , 
a l te rará los atr ibutos de la materia del s i s tema, y todo cambio de 
cualquier conciencia der ivada de la suya , de te rminará en la m a ­
teria, un cambio significado por una vibración, por un rítmico 
movimiento, dentro de los límites por Él es tablec idos pa ra la mo­
vilidad de las m a s a s de mater ia . El cambio de conciencia y la vi­
bración de la materia que la limita, e s un par impuesto por el pen­
samiento del L o g o s , a todas las conciencias e n c a r n a d a s en S u 
un iverso . Es ta cons tante relación se demues t ra al cons ide ra r que 
toda vibración de ia material envol tura , de terminada po r el cam­
bio de la conciencia qt:e la anima, y que p rovoque aná loga vibra­
ción en la envol tura an imada por o l ra conciencia , va acompañada^ 



de un cambio en esfa otra conciencia, ané logo al cambio ope­
rado en la primera. 

E n materia mucho más sQtil qoc la física, la mental, por ejem­
plo, s e advierte el poder creador de la conciencia, con mayor fa­
cilidad que en la densa materia del plano físico. La materia es 
más densa o más sutil, y cambia de combinaciones y formas, s e -
giín los pensamientos de la conciencia actuante en su interior. 
Los á tomos fundamentales der ivados del pensamiento del Logos , 
permanecen inmutables, pero pueden combinarse o d isociarse a 
voluntad. Es tas experiencias a b r e n l a mente al metafísico concep­
to de la materia, y la capacitan para percatarse de su ficticia rea­
lidad y positiva nadencia. 

Conveniente será advertir algo, sobre las tan repetidas frases 
de «la conciencia en un cuerpo», «la conciencia que anima un 
cuerpo» y ot ras aná logas . El estudiante no es muy capaz de figu­
rarse la conciencia, como una especie de gasVenrarecido, ence­
rrado en un recipiente semejante a una botella. Si reflexionara 
sobre:erpar t icular , echaría de ver que la resistente superficie del 
cuerpo es una 'forma mental del Logos , y que está allí, porque 
está e l ¡PENSAMlENTO. La Conciencia se manifiesta en entida 
des conscientes, porque cl Logos las separa con 'su pensamiento y 
las encierra en mentales limitaciones. E s t o s pensamientos del Lo­
gos las separa con su pensamiento, y las encierra en mentales li­
mitaciones. Es to s pensamientos del Logos derivan de S u unidad 
con el Yo universal, y reproducen en el área de un particular uni­
verso , la «Voluntad de multiplicación». 

Teniendo en cuenta las distinciones antes seña ladas entre C o n ­
ciencia absoluta. Conciencia universal y Conciencia individual, 
no caerá cl estudiante en la tentación de repetir las tan oidas pre­
guntas: ¿Por qué existe el universo? ¿Porqué se limita Concien­
cia absoluta? ¿Por qué lo perfecto se convierte en imperfecto. lo 
Omnipotente, en impotente: Dios, en mineral, bruto y hombre? 
De esta suerte explanadas, no tienen respuesta satisfactoria es tas 
preguntas, porque se basan sobre falsas p remisas . Lo Perfecto es 
el Todo , la Totalidad y Sunia del Ser . . Según dijimos, en la infi­
nidad del Todo están actual y potencialmcntc contenidas todas 
las cosa s . Todo cuanto fué, es y se rá o pueda ser , es s iempre en 
la plenitud del E te rno . Únicamente El mismo se conoce a S í mis­
mo, en su infinita e inimaginable riqueza de Se r . Pa rece el Vacío, 
porque contiene todos los pares de opues tos , y cada par, al afir­
marse a los ojos de la rezón, se desvenece y aniquila; pero los 
infinitos universos que de lo Perfecto surgen, proclaman su pie-
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La verdadera finalidad de la existencia h u m a n a es desper ta r y 
purificar el espíritu del hombre , lo que se logra por medio del 
co razón y de las emociones . La p a s m o s a universal idad y varie­
dad de los sufrimientos prueba su carácter evolut ivo. . . C u a n d o 
se ha aprendido la lección, el dolor , el m a e s t r o , > e apa r t a del ca­
mino. (Mabel Col l ins) . 

La Ciencia es la invest igación del «pensamiento de Dios» 
Religión e s el camino para b u s c a r «su corazón» . —X. 

A medida que v a m o s a v a n z a n d o en nues t ro camino mental , v e - i 
mos c ó m o se van conci l lando muchos h e c h o s que c r e y é r a m o s ; 
d i sco rdan tes ' cn un pr incipio único. ¡Ay del^mundo cuando la Di j 
vinidad suelta Un p e n s a d o r en este planeta! ¡Todo en tonces co- ' 
r rc ya pe l ig ro !—(Emerson) . " í 

nlfDd. L o Pcrfecto^nünca degenera en imperfecto; nunca e s la na-
dencia, po rque en él s e equilibran espíritu y materia, fuerza y fla­
queza, conocimiento e ignorancia , paz y lucha, dicha y pena, po­
der e impotencia. Los innumerables pa re s de o p u e s t o s de la ma­
nifestación, sumergen uno en o t ro , y se desvanecen en la inmani-
fcstación. El T o d o incluye la manifestación y la inmanifestación, 
la diástole y la s ís tole del C o r a z ó n del 3e r , que no se conciben 
una sin otra ni una r e q u i e r e m á s explicación que o t ra . La dificul­
tad proviene de que el hombre 'af i rma sepa radamen te uno de los 
e lementos del inseparable par de o p u e s t o s : espíritu, fuerza, c o n o ­
cimiento, paz, dicha y poder ; y luego pregunta : ¿ P o r qué han de 
conver t i r se e s to s elementos, en s u s o p u e s t o s ? N O HAY TAL. j 

Ningún atributo deja de tener su opues to , y só lo pueden man i - ; 
fes tarse en pa res . Todo;.frente tiene su espalda , y jun tos su rgen 
cl espíritu y la materia., N o e s ' que el espíritu exista y mi l ag rosa ­
mente p r o d u z c a la materia , pa r a l imitarse y ve la rse , s i n o ' q ü e es ­
píritu y materia surgen s imultáneamente del E t e r n o c o m o una mo 
dalidad de su Se r , como^una forma de manifestación cel T o d o . 
Prá tyagatnia y Múlaprakriti expresan en t iempo y espac io , lo que 
no tiene tiempo ni e spac io . 

ANNIE B E S S A N T . , 



Sección de "Noticias 
Al Congreso de Viena han marchado D. julio Garrido y D. Fer­

nando Velera. 

En breve marchará a Puerto-Rico nuestro estimado amigo Don 
Luís Brunet que tan valioso apoyo ha venido prestando a esta pu­
blicación. 

Continúa ausente de Sevilla nuestro administrador y marchán­
dose también al extrangero nuestro director entrante, nos vemos 
obligados a retrasar la salida del próximo número hasta Sep­
tiembre. 

Hemos tenido el gusto de saludar en ésta al culto director de la 
Revista «Helios» acompañado de su distinguida esposa. 

Desde el próximo número limitaremos los envíos a los señores 
suscriptorcs que no hayan abonado sus recibos, lamentando que 
el esfuerzo continuado de dos años de publicación no haga res­
ponder con una modesta suscripión a quienes tanto tiempo han 
venido recibiendo gratuitamente la revista. 

ZANONI no opone, en el orden abstracto de las ideas, 
limiíación alguna a sus colaboradores, a quienes deja las 
responsabilidades que en aquel sentido puedan deducirse. 

SATYAT NASTI P A R O D H A R M A H 

(No hay religión más elevada que la verdad). 


